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El reino de Jehová nuestro Dios, fue predicado desde antes por los profetas, diciendo: 
En el futuro de los tiempos, el Dios del cielo levantará un reino, que jamás será destrui-
do, ni dividido, ni dejado a otros pueblos, porque no es reino de hombres, sino, reino 
de Dios.

Dn. 2 : 44. En los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que no será 
jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a 
todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre.                                                                                                        

Sal. 145 : 11, 12 y 13. La gloria de tu reino digan, y hablen de tu poder. Para hacer 
saber a los hijos de los hombres sus poderosos hechos, y la gloria de magnificencia de 
su reino. Tu reino es reino de todos los siglos, y tu señorío por todas las generaciones.                                                                        

Sal. 103 : 19 Jehová afirmó en los cielos su trono; y su reino domina sobre todos. 

Sal. 45 : 6. Tu trono, oh Dios, eterno y para siempre: Vara de justicia la vara de tu reino.                                                   

EL REINO DE LOS CIELOS: Fue predicado por Juan Bautista y por el Señor Jesucristo, 
diciendo: Arrepentíos porque el reino de los cielos se ha acercado ha vosotros !Prepa-
rad el camino y enderezad vuestras sendas!

Mt. 3 : 1, 2 y 3. En aquellos días se presentó Juan el Bautista, predicando en el desierto 
de Judea  diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Pues 
este es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz que clama en el 
desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad su sendas.                                                                                                                  

Mr. 1 : 14 y 15. Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el 
evangelio del reino de Dios. Y diciendo: ¡El tiempo es cumplido y el reino de Dios se ha 
acercado! Arrepentíos y creed en el evangelio.                                                                                                                      

Ga. 4 : 4. Más venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, hecho de mujer, 
hecho súbdito  a la ley. 

Ef. 1 :10. Para reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra.         
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Mt. 4 : 17 y 23. Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir arrepentíos, que 
el reino de los cielos se ha acercado. Y rodeó Jesús toda Galilea, enseñando en las 
sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad, 
y toda dolencia en él.                         

Lc. 4 : 43 Mas él les dijo: Que también a otras ciudades es necesario que anuncie el 
evangelio del reino de Dios, porque para esto soy enviado. 

Mt. 24 : 14. Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimo-
nio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin.                          

EL SEÑOR JESUCRISTO DIJO: El reino de los cielos es semejante a una boda, donde 
muchos son invitados, pero no todos son dignos, algunos están contaminados por las 
maldades y placeres del mundo y otros dejaron el reino de Dios. 

Mt.  22 : 2 y 3. El reino de Dios es semejante a un rey que hizo una fiesta de boda a su 
hijo, y envió a sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero estos no quisieron asis-
tir.    

Mt.  22 : 4. Volvió a enviar otros siervos con este encargo: Decid a los invitados que ya 
he preparado mi comida, hecho matar mis toros y mis animales engordados, y todo 
está dispuesto; venid a la boda.  
                                                                                                                                        
Mt.  22 : 5 y 6. Pero ellos,  sin hacer caso, se fueron: unos a su labranza, otros a sus nego-
cios, y otros tomando a los siervos, los golpearon y los mataron                                                                 

Mt.  22 : 7 y 8. Al oírlo el rey, se enojó, y enviando sus ejércitos, mató a aquellos homici-
das y quemó su ciudad. Entonces dijo a sus siervos: La boda a la verdad está apareja-
da, pero los que fueron invitados no eran dignos.

Mt. 22 : 9 y 10. Id, pues, a las salidas de los caminos y llamad a la boda a cuantos 
halléis, entonces salieron los siervos por los caminos y reunieron a todos los que halla-
ron, tanto malos como buenos, y la boda se llenó de invitados.           
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Mt.  22 : 11 y 12. Cuando entró el rey para ver los invitados, vio allí a un hombre que no 
estaba vestido de boda, y le dijo: amigo ¿Cómo entraste aquí sin estar vestido de 
boda? Pero el guardó silencio. 
                                                                                                                       
Mt. 22 : 13 y 14. Entonces el rey dijo a los que servían: Atadlo de pies y manos y echad-
lo a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de diente: Pues muchos son los 
llamados, pero pocos son los escogidos.

Mt.  6 : 32 y 33.  Porque los gentiles se angustian por todas estas cosas, pero vuestro 
Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas ellas. Buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.                                                                                                  

EL REINO DE DIOS: Será para todos los que permanecen en la doctrina de Cristo, ellos 
comerán y beberán en el reino del Señor. Pero el Señor Jesucristo dijo: No todo el que 
dice; Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino los que hacen la voluntad del 
Padre.

Lc. 22 : 28, 29 y 30. Empero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
tentaciones. Yo pues os ordeno un reino, como mi Padre me lo ordenó a mí, para que 
comáis y bebáis en mi mesa en mi reino y os sentéis sobre tronos juzgando a las doce 
tribus de Israel.                               

Lc. 14 : 15. Y oyendo esto uno de los que juntamente estaban sentados a la mesa, le 
dijo: Bienaventurado el que comerá pan en el reino de los cielos. 
                                                                
Mt. 7 : 21. No todo el que dice ¡Señor, Señor! Entrará en el reino de los cielos, sino el 
que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.                                                                        

AL REINO DE DIOS: Solamente entrarán, los que han vuelto a nacer, de la semilla inco-
rruptible por la palabra de Dios, porque todo lo que es nacido del Espíritu, Espíritu es.

Jn.  3 : 3 y 4. Jesucristo dijo: Desierto, desierto te digo, que el que no naciere otra vez, 
no puede ver el reino de Dios, dísele Nicodemo; ¿Cómo puede el hombre nacer 
siendo viejo? ¿Puede entrar otra vez en el vientre de su madre, y nacer de nuevo?      
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1Pe. 1 : 3 y 23. Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran 
misericordia nos hizo nacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo 
de los muertos. Pues habéis renacido, no de simiente corruptible, sino de incorruptible 
por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre.                                

Stg. 1 : 18. El de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que 
seamos primicias de sus criaturas. 

2Co.  5 : 17. De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas 
pasaron todas son hechas nuevas.                                                                                                           

Jn.  3 : 5 y 6. Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 
agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios, lo que es nacido de la carne, 
carne es, y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.                                                                                                            

JESUCRISTO, DIJO: El reino de Dios es semejante a un niño, el que no se volviere como 
un niño y se humillare ante el Señor, no entrará en el reino de Dios.

Mt.  18 : 2, 3, 4 y 5. Llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto 
os digo, que sino os volvéis y os hacéis como niños, no entrarán en el reino de los 
cielos. Así que cualquiera que se humillare como este niño, ese es el mayor en el reino 
de los cielos. Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mi me 
recibe.  

Mt. 10 : 14 y 15. Dejad a los niños venir a mí, no se lo impidáis, porque de ellos es el reino 
de Dios. De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como a un niño, no 
entrará en él. 
                                                                                                               
EL REINO DE DIOS: Es para los que aman la ley, la Justicia y la  paz, y con el poder del 
Espíritu Santo, serán ricos en fe, y herederos del reino de Dios. 

Hch. 10 : 35 y 36. Sino que de cualquier nación que le teme y obra justicia, se agrada. 
Y envió palabra Dios a los hijos de Israel, anunciando la paz por Jesucristo; éste es 
Señor de todos.             
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1Co.  4 : 20.  Pues el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder. 

Ro.  14 : 17 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en 
el Espíritu Santo.
 
Stg.  2 : 5. Hermanos míos amados, Oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este 
mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino  que ha prometido a los que 
lo aman.                       

AL REINO DE DIOS: No entrarán los corruptos, ni los fornicarios, ni  los avaros, ni los ido-
la-tras, ni los ricos de este mundo. Porque no tienen herencia en reino de Dios

Lc.  9 : 62. Jesús les contestó: Ninguno que, habiendo puesto su mano en el arado mira 
hacia atrás es apto para el reino de Dios. 

1Co. 15 : 50. por esto digo hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el 
reino de Dios, ni la corrupción hereda incorrupción.                                                          

Col. 3 : 5. Amortiguad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra: fornicación  
é inmundicia, malicia, mal, concupiscencia, la avaricia, y los que son idolatras. 

Ef. 5 : 5. Porque sabéis esto, que ningún fornicario o inmundo, o avaro, que es idólatra, 
tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. 

Mt. 19 : 23 y 24. Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo que difícilmente entrará un 
rico en el reino de los cielos: Otra vez os digo que es mas fácil pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que un rico entrar en el reino de Dios. 
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